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Aquella mañana el joven Víctor no pudo 
acudir a sus clases en el liceo. Y lo sentía real
mente, pues una de las clases que se perdía 

máticas que había conseguido convertir una 
materia teóricamente árida, en algo vivo. 
Casi siempre, antes de la introducción de 

histórico.
Pero el deber le llevó a cambiar ese acto 

vírica. Aunque Víctor es animoso, no pudo 
evitar cierto impacto emocional al verse 
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su ánimo se repuso pronto al contemplar el valeroso trabajo de una 

pocas gotas de esperanza. Terminada la visita prevista, Víctor volvió 
a la residencia de estudiantes donde vivía durante el curso acadé
mico. Lo hizo pensando en las expresiones de los rostros de los allí 

Pasó el resto del día trabajando normalmente, ordenando notas 

Tras la cena parecieron desaparecer esos síntomas. Pero poco antes 

emociones.

notó Víctor como una gran pesadez que le hacía hundirse en el 

Sentía que la temperatura de su cuerpo se había elevado mucho. Los 
ojos le resultaban pesados. Pero su desplazamiento no era doloroso. 

convertida en una amalgama de manchas negruzcas. Ese alguien le 
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habla en una lengua extraña, pero que Víctor entiende. Le entrega 

las renovadas ordenes del hombre de la antorcha, se acerca a los 
muertos. El espectáculo le sube el estomago a la boca. Los ojos casi 
rojos, abiertos con sensación de escapar de las cuencas. Unas ampo

de la que mana un imperceptible hilo de agua. Al levantar la vista, la 
luz de las pequeñas hogueras encendidas por doquier deja ver, a no 
mucha distancia, el Partenón recién construido. Ahora se hace claro 

peste, que se ha aliado con los enemigos espartanos en esos momen
tos de guerra.

dos. Ha dominado su sentido de repugnancia. Así puede atender 

tos, vomita negruzca sangre. También a una mujer que se despoja 
de sus ropas, ante el intenso dolor que el contacto de las mismas le 
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provoca. Al hacerlo, aquel cuerpo que debió ser hermoso, aparece 

como él, se mueven por doquier prestando cuanto remedio pueden 
a aquellos seres desgraciados.

En sus desplazamientos por los laterales del templo cae en las 
cercanías de un grupo de hombres que, pareciendo ajenos a la tra
gedia, deliberan en baja voz. Uno de aquellos es el hombre de la 

la partida. Se conviene en viajar por la noche aprovechando la luna 

de la hostil Liga del Peloponeso.
Tras unas jornadas agotadoras la reducida tropa de consulto

res llega a las puertas del Templo de Apolo. Víctor ve cómo unos 

la Fuente Castalia. El baño es cálido en aquellas aguas cristalinas. 

niendo el motivo de la consulta, con la pregunta concreta: ¿Qué 

que los peregrinos no pueden entrar al Templo. Son los sacerdo
tes quienes han de transmitir a la Pitonisa la consulta, para que, a 
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No pudo saber cuánto tiempo transcurrió; pero Víctor ve al direc

truir un Templo a Apolo, justo el doble de grande al que se encuen

los miembros de la delegación ateniense están de vuelta en la ciudad. 

En medio de algunas de las deliberaciones a las que asiste, Víctor 

Maestro Hipócrates de Quíos, está en Atenas visitando a Sócrates. 
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sólo queda depositar las esperanzas en ese arte prodigioso que se 
llama Matemáticas. Materia ésta en la cual, su Maestro Hipócrates, 

que es una persona que ha sabido sobreponerse a las muchas des
gracias que le acompañaron en su juventud, entre ellas un violento 
robo que le despojó de todas sus pertenencias. Comprendiendo lo 

mundo armonioso de las Matemáticas, donde la corrupción no 
tiene posibilidad de entrar. Eso le trajo una desdichada consecuen

Al oír esto Víctor, está a punto de argumentar que él cree que tal 
labor sería llevada a cabo dos siglos después, por otro griego llamado 
Euclides. La prudencia le hace callar. Más tarde comprende que 
Euclides retomó la idea de Hipócrates para completar la obra.

Critias explica que ha pensado en recurrir a su Maestro, porque 
este está trabajando en la solución de un problema, que por su apa
riencia tiene mucho que ver con el asunto que ahora les preocupa. 
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Critias, el Maestro no tardaría en dar con la solución. 

es de una humildad que casi más parece una cueva. Pero al traspasar 

desaliñado. Todos le saludan con respeto. Cuando Víctor se acerca, 
nota cómo a pesar de la impresión de descuido que puede dar a 
simple vista, el Maestro desprende un olor innegable de limpieza. 

porte le dota de una innegable elegancia. Sería de la misma edad que 
Sócrates, estarían ambos rozando la cincuentena. Aquel debía ser el 

a pesar de su aspecto severo, no puede disimularse que, al menos 

Sócrates sentado, no en el taburete de madera en que lo encontró 

rodeado de casi las mismas personas, excepto Hipócrates, pero que 

ganta, cuando ve que es un joven, no Jantipa, quien ha entrado lle
vando una sola copa, la cual entrega a Sócrates, al que dice llorando 
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notar pesadas las piernas. Cuando esto suceda debe tenderse en el 

rentando torpeza en sus movimientos, empuja el brazo de Sócrates, 
haciendo volcar la copa.

interés por gozar de la cercanía del Maestro, Víctor se acerca a Hipó
crates. Ve como este está manejando algo parecido a lo que él habría 
llamado un compás. Sobre unos pliegos limpios, con un carbonci

dice:
“Erráis al querer hacer un cubo doble que otro duplicando su 

“Mucho temo que la cuestión va a desbordar a todo el talento 
griego. Tal vez nos encontremos una vez más, ante el intento de 
dotar de medida numérica a un ente real, para el que nuestro con
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de este empieza a nublarse, mientras una enorme presión oprime su 

cie bien mullida.
Víctor despertó en su cama de la residencia. Observó que durante 

el sueño había sudado copiosamente a juzgar por el estado de su 

Le sorprendió comprobar cómo el vasito de agua que se había 
llevado a la mesilla se había convertido en una jarra, la cual estaba 

su visita matutina al hospital. Fue al baño para entrar en la ducha. 
Al desprenderse de la ropa, sintió que la sangre se le helaba. En una 

vestigios de antiguas lesiones. ¡Esas marcas no las tenía el día ante

nuevo día. Pero no podía dejar de ver los ojos de aquel Hipócrates 

Llegó a la clase. Uno de sus compañeros, nada más verle, le pre

respuesta. A continuación el compañero dijo: “¡Qué cosa más inte

“No te molestes; lo sé todo como si hubiese estado allí”.

***
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El problema de la duplicación del cubo es uno de los tres proble
mas clásicos de la geometría. Los otros dos son el de la cuadratura 

hecho narrado.

mático de los antiguos griegos, les llevase a abordar este problema, 
ante el deseo de extender algo que era bien sencillo de resolver en 
situaciones parecidas. Como es sabido, el genio de aquellos perso
najes hacía que una gran cantidad de problemas eran convertidos 

amor al saber, llevase a intentar lo mismo en dimensión tres.

ria, Hipócrates de Quíos, trabajó arduamente en el problema de la 
duplicación del cubo. Los resultados parciales que obtuvo adornan 
el monumento que ocupa en la Ciencia. Pero no llegó a una solución 
rigurosa de la cuestión. A lo largo de la historia posterior, mentes 
brillantes siguieron intentándolo, sin alcanzar la meta deseada. Pero 
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Pierre Wantzel, culminó la obra iniciada por Hipócrates de Quíos, 

Sirvan las anteriores letras para rendir merecido homenaje a aque
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